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BALANCE PRELIMINAR DE LA PRIMERA VUELTA 

 

Como es de conocimiento público, el Jurado Nacional de Elecciones ha 

anunciado que los resultados finales de la primera vuelta del 12 de abril no los 

tendremos hasta mediados de mayo; por ello lo que presentamos a continuación 

es solo un balance preliminar. 

 

LO POSITIVO 

Queremos comenzar señalando lo que, a nuestro parecer, son aspectos 

positivos, que alientan la esperanza frente a la difícil situación del país: 

+ Se evidencia un claro debilitamiento de lo que ha sido llamado el “pacto 

mafioso”, en clara referencia a los partidos actualmente en el Congreso y 

que desde allí gobiernan el país, encabezados por Fuerza Popular. 

Recordemos que, desde hace más de un año, diseñaron todo el proceso 

electoral para asegurar su continuidad en el poder. Sin embargo, la 

población ha logrado que seis de ellos no logren mantener su inscripción. 

En efecto, Alianza para el Progreso (Acuña), Perú Libre (Vladimir Cerrón), 

Podemos (José Luna), Avanza País y Somos Perú han quedado fuera de 

juego para los próximos cinco años. A ellos se suma Acción Popular, 

descalificado por pugnas internas. 

+ Además de los anteriormente mencionados, otros 26 partidos no lograron 

pasar la valla y, por lo tanto, dejarán de existir a partir del 1 de enero del 

2027; aunque sí podrán participar en las elecciones regionales y 

municipales de este año. 

+ De los 130 congresistas actuales, según el Jurado Nacional de Elecciones 

91 iban a la reelección. Felizmente sólo un reducido número lo ha 

logrado. 

+ También es bueno que no hayan podido retornar el APRA y el Partido 

Popular Cristiano, cuyas trayectorias no los calificaban como alternativas 

adecuadas para el país. 

+ La aparición de nuevos partidos democráticos, con poco tiempo de 

gestación y nuevos actores es, asimismo, un hecho importante a destacar. 

Tenemos el Partido del Buen Gobierno (Jorge Nieto), Ahora Nación 

(Alfonso López Chau) y figuras íntegras y democráticas como Marisol 

Pérez Tello y Mesías Guevara. 
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+ Ha habido una importante participación juvenil en redes sociales, sobre 

todo en los casos de los candidatos Belmont y Nieto. Acuña y Luna también 

buscaron posicionarse con la juventud en el mundo digital, pero no les 

resultó. Recordemos que en estas elecciones votaban 6’717,293 jóvenes, 

de los cuales 2’518,576 lo hacía por primera vez. 

+ A pesar de la complejidad del proceso, y contra la mayoría de pronósticos, 

las elecciones se desarrollaron sin mayores manifestaciones de violencia. 

+ Hemos asistido a una importante participación popular en las urnas. A 

pesar de que solo el 10% de la opinión pública manifiesta estar satisfecha 

con el desempeño de nuestra democracia, y que un importante sector 

piensa que se gobierna para los ricos y Lima, hubo una asistencia masiva 

en las urnas; es así que disminuyeron tanto las ausencias como los votos 

blancos y nulos. Ello también es fruto del gran esfuerzo desplegado por la 

sociedad civil para proporcionar información a la gente para entender la 

complejidad de la cédula de votación. También hay que reconocer que la 

población no se dejó influenciar por la propaganda electoral millonaria, 

influencers contratados y noticias falsas (las famosas fake news). 

+ Se abre la posibilidad de que se configure un mejor Congreso, por varios 

factores: ninguna agrupación tiene la mayoría, han ingresado personas con 

una trayectoria limpia de corrupción y con capacidad de legislar, que 

difícilmente pactarán con los partidos del pacto mafioso que sí lograron 

representación parlamentaria: Fuerza Popular (Keiko Fujimori) y 

Renovación Popular (Rafael López Aliaga). 

+ Disminuye la posibilidad de vacancias express, lo que puede ofrecer una 

relativa mayor estabilidad. Recordemos que hemos tenido 8 presidentes 

cuando deberían haber sido solo dos. 

Actualmente, gracias al actual Tribunal Constitucional nombrado por el 

pacto mafioso, para vacar a un presidente solo se necesita reunir 87 votos, sin 

mayor justificación. A partir de julio del 2026 se requerirá del voto de 87 diputados 

y 41 senadores, que dada la posible distribución de curules que presentamos a 

continuación se hace más difícil: 

Senado: posible composición: 

Fuerza Popular: 22, Renovación Popular: 8 → (Posible bloque ultraderecha: 30) 

Juntos por el Perú: 14, Ahora Nación: 4 → (Posible bloque de izquierda: 18) 

Buen Gobierno: 7 → (¿Bloque centro?) 

Obras: 5 → (Por definir orientación) 

 
Para lograr que no vaquen a quien salga elegido se requieren 21 votos en 

el Senado, que Keiko tiene asegurados. Para legislar (aprobar las leyes que 

mande Diputados) se requieren 31 votos. Para nombrar altas autoridades se 

necesitan 41 votos, así como también para modificar la Constitución. 

Diputados, posible conformación: 
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Fuerza Popular: 41, Renovación Popular: 16 

Juntos por el Perú: 34, Ahora Nación: 10 

Buen Gobierno: 15, Obras: 14 

 

Lo mencionado líneas arriba nos permite afirmar que tenemos una mejor 

oportunidad de revertir lo que en los últimos cinco años los partidos del pacto 

mafioso han coincidido en promover y respaldar: las llamadas leyes “pro crimen” 

(que Fuerza Popular y Renovación Popular niegan que existan), las iniciativas 

que afectan el acceso a la justicia de los más pobres (como por ejemplo la ley 

APCI), las que afectan nuestro derecho a recibir una educación de calidad (como 

la destrucción de la SUNEDU) y el cuidado del medio ambiente (la llamada ley 

“antiforestal” que flexibilizó el cambio de uso de suelo en la Amazonía y la 

ampliación del REINFO). 

Pero también la ofensiva contra los derechos sexuales y reproductivos, la 

prohibición del lenguaje inclusivo y de toda referencia al enfoque de género en 

las políticas públicas. Asimismo, las normas que han afectado la institucionalidad 

democrática, concentrando todo el poder en el Congreso, las denominadas leyes 

de impunidad para casos de violaciones de derechos humanos, etc. 

 

LO NEGATIVO 

Pero también debemos destacar algunos aspectos negativos: 

+ La gran tensión y agitación antes y después de la primera vuelta, debido a 

la narrativa de fraude impulsada por López Aliaga, la proliferación de 

noticias falsas, insultos racistas y descalificación del que no piensa como 

uno, lo que resulta estresante, agotador y deteriora nuestras relaciones 

sociales. Realmente es vergonzoso el desborde discriminatorio en redes 

contra la población andina con los estereotipos de siempre. 

+ Las fallas operativas de la Oficina Nacional de Procesos Electorales 

(ONPE)  

En Lima hubo retrasos significativos en la distribución del material electoral, 

problemas con el funcionamiento y las conexiones de las computadoras, 

etc. Si bien hay la necesidad de una investigación a fondo para deslindar 

responsabilidades y también aclarar si hubo corrupción en la contratación 

de la empresa distribuidora o sabotaje interno, hay que señalar que las 

fallas fueron sobredimensionadas con un claro objetivo político: lograr 

apartar al señor Piero Corvetto de la dirección de la ONPE, objetivo que 

tenían desde el 2021, cuando no accedió a prestarse a la maniobra 

fraudista montada por Keiko Fujimori. 

Este objetivo se evidenció en el actuar concertado de los medios de 

comunicación concentrados (Grupo El Comercio, Panamericana, Willax, 

etc.), que alegremente alimentaron la narrativa de fraude que López Aliaga 

había resucitado dos semanas antes. En efecto, estos medios no se 
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limitaban a reportar las tardanzas o suspensiones del sufragio en diversos 

locales, sino que se hacían eco de la hipótesis de fraude y no paran su 

monserga hasta el día de hoy. 

Tampoco se puede pasar por alto la reacción inusualmente veloz de 

instituciones hoy capturadas por la coalición autoritaria en el poder, o 

alineadas con ella, que se sumaron de inmediato, mientras la jornada 

electoral estaba en marcha, a la deslegitimación de las autoridades y, por 

lo tanto, del proceso. 

El Ministerio Público, hoy dirigido por Tomás Gálvez tras diversas 

maniobras del pacto mafioso para despejarle el camino, intervino locales 

de la ONPE. La Junta Nacional de Justicia comunicó que revisaría el 

nombramiento de Corvetto, sabiendo que eso no era posible porque no hay 

nulidad de acto administrativo dos años después. El Defensor del Pueblo, 

ex abogado de Vladimir Cerrón y ficha impuesta también por el Congreso, 

se sumó a la generación de un discurso deslegitimador.  

Por último, la DIRCOCOR (División contra la Corrupción) de la Policía 

Nacional (que según nuestra Constitución no es deliberante), actuando 

políticamente, procedió a detener arbitrariamente al Gerente de Gestión 

Electoral de la ONPE, Samuel Samamé Blas, alegando una supuesta 

flagrancia que nunca existió, alimentando la narrativa fraudista. Además, 

desde la DIRNOC (Dirección Nacional de Orden y Seguridad) y la DIRNIC 

(Dirección Nacional de Investigación Criminal) se dictaron medidas para 

impedir la salida del país de Corvetto, acción que nadie les había solicitado. 

Triste papel de la Policía Nacional prestándose al juego del pacto mafioso. 

También entraron en acción gremios vinculados a López Aliaga, cuyos 

exdirectivos o directivos, postulaban o habían postulado en listas de 

Renovación Popular, pidiendo la remoción de Corvetto. 

Cabe destacar el triste papel desempeñado por el Jurado Nacional de 

Elecciones que, a diferencia del 2021, en lugar de solidarizarse con el resto 

de organismos electorales jugó, por acción y omisión, a favor de las 

intenciones del pacto mafioso. Contrasta la rapidez de su presidente, el 

señor Burneo, en poner denuncias penales injustificadas contra el jefe de 

la ONPE con su lentitud para enjuiciar a López Aliaga, que incluso amenazó 

en un mitin con sodomizarlo si no accedía a su exigencia de anular las 

elecciones o realizar elecciones complementarias. 

¡Qué diferencia de actitud con la del Dr. Salas Arenas!, presidente del JNE 

durante las elecciones del 2021, que en el intento fraudista del fujimorismo 

de ese entonces actuó en un solo frente con el señor Corvetto y por eso el 

pacto mafioso no paró hasta sacarlo del camino. 

Es lamentable también que el linchamiento mediático al que fue sometido 

el digno señor Corvetto haya terminado quebrándolo y llevándolo a 

renunciar, lo que está prohibido por ley y que la Junta Nacional de Justicia, 

en menos de hora y media, le haya aceptado la renuncia, en clara violación 

de la ley que señala que ”El cargo de jefe de la Oficina Nacional de 



5 
 

Procesos Electorales es irrenunciable durante el proceso electoral del 

referéndum u otro tipo de consulta popular salvo que sobrevenga 

impedimento debidamente fundamentado” (art. 10). 

Una pena también que la respetada ONG Transparencia no se haya dado 

cuenta de toda esta maniobra política y también se sumara al coro que 

pedía la renuncia de Piero Corvetto, cuando lo que le correspondía era 

poner paños fríos y pedir investigación a fondo. Eso hubiera estado más 

acorde con su informe preliminar sobre las elecciones, donde señala que 

se realizaron “Elecciones creíbles y transparentes, pese a las demoras en 

la entrega de material electoral en Lima Metropolitana y al elevado número 

de organizaciones políticas participantes, que motivaron la ampliación del 

horario y días de las votaciones, así como la duración de la etapa de 

escrutinio”1. 

Su afirmación coincide con otros observadores internacionales, como la 

Organización de Estados Americanos (OEA) y con la Misión de 

Observación Electoral de la Unión Europea que no reportó ningún indicio 

de fraude, señalando que “Retrasos generalizados y el aplazamiento de la 

votación en 13 locales de votación comprometieron unas elecciones por lo 

demás bien organizadas”2. 

Hay que recordar que en las elecciones del 2021 se instalaron 99.9% de 

las mesas de sufragio, y el domingo 12 de abril se instalaron 99.8%. Por 

otro lado, de un total de 92,766 mesas se presentaron problemas en 187, 

lo que representa el 0.2% del total. Del total del padrón electoral 

(27´356,578 ciudadanos) se quedaron sin votar en esas mesas 52,261 (el 

0.19%) y muchos de ellos lo hicieron al día siguiente. En toda elección 

suceden cosas parecidas. Solo que esta vez se dio en Lima. 

+ La reacción frente al voto del ande y en especial del sur.  

El sur representa el 19.9% del electorado, y es donde encontramos la 

mayor cantidad de comunidades y de pueblos quechua y aymara. En este 

sector el voto tiene un componente identitario muy fuerte. 

Muchos tienden a señalar que es un voto de izquierda, sin entender que es 

más bien un voto anticentralismo y antilimeño, que expresa viejos 

malestares no adecuadamente atendidos. Es más bien un voto de 

resistencia al desprecio, racismo y exclusión que identifican con Lima y el 

gobierno central. Expresa una exigencia de justicia, dignidad, respeto, 

reconocimiento que no encuentran. 

Y en esta elección, nos parece, es también la reivindicación de un voto 

popular que sienten fue desconocido desde el 2021. En su percepción, 

Pedro Castillo no es corrupto, piensan que son cargos que inventaron 

quienes desde el inicio se negaron a reconocer la legitimidad de su 

elección, alegaron fraude, y no lo dejaron gobernar. También, y en esa 

 
1 Transparencia. Declaración Preliminar de Observación a Largo Plazo. 14 de abril 2026. 
2 Declaración Preliminar 12 de abril 2026. 



6 
 

percepción los acompaña el 59% de la opinión pública, piensan que Castillo 

no dio un golpe de Estado, sino que fue el Congreso quien se lo dio a 

Castillo. Argumentan, además, que no se respetó el reglamento del 

Congreso para determinar su vacancia, y que está detenido 

arbitrariamente. En síntesis, lo ven más como víctima del sistema. 

El candidato de Juntos por el Perú, Roberto Sánchez, se dio cuenta de esta 

percepción y por eso hizo alianza con Castillo, se puso el sombrero y en el 

debate su único mensaje fue “yo soy Castillo”. Castillo ha vuelto a ganar vía 

Sánchez, quien logró mimetizarse con él y el endose le funcionó, logrando 

el respaldo que le permitirá disputar la segunda vuelta con Keiko Fujimori. 

Paolo Sosa, investigador del Instituto de Estudios Peruanos (IEP) nos dice: 

“Más allá de la figura individual de Castillo, se instaló la idea de que hay un 

desprecio hacia lo que él representaba: el ciudadano andino, rural, 

históricamente excluido, y eso generó una indignación profunda en 

sectores que sienten que no hubo justicia. En ese contexto, la figura de 

Castillo adquiere un peso simbólico que Roberto Sánchez aprovechó. 

Paradójicamente, fueron sus propios opositores ―la derecha― quienes 

contribuyeron a construir esa imagen”3. 

-------- 

Algunos retos que se desprenden de este rápido recuento: 

+ Necesitamos aprender a dialogar con el que piensa distinto a uno y 

respetarlo, creo que la consigna debe ser: “Pensar distinto no te da derecho 

a deshumanizar al otro”, convirtiéndo en enemigo a quien hay que eliminar. 

Forma parte de la cultura del encuentro, promovida por Francisco. 

+ Hay que valorar nuestra diversidad, desterrando todo tipo de 

discriminación. 

+ También necesitamos desarrollar capacidades que permitan manejarse en 

el mundo de las redes sociales para poder discernir lo verdadero de lo falso 

(fake), pues es uno de los principales factores que hoy nos polariza, 

provocando reacciones puramente emocionales, sin ningún sustento 

racional. 

+ Urge articular esfuerzos entre sociedad civil y los nuevos actores políticos 

surgidos en estas elecciones para lograr se respete el voto popular. 

 

Lima 24 de abril 2026 

 
3 IDEHPUCP: Paolo Sosa: “La polarización ciudadana se expresa como una competencia entre miedos 
electorales”. 
Servindi: En Perú se ha pulverizado la oferta política. 

https://idehpucp.pucp.edu.pe/boletin-eventos/paolo-sosa-la-polarizacion-ciudadana-se-expresa-como-una-competencia-entre-miedos-electorales/
https://idehpucp.pucp.edu.pe/boletin-eventos/paolo-sosa-la-polarizacion-ciudadana-se-expresa-como-una-competencia-entre-miedos-electorales/
https://www.servindi.org/15/04/2026/en-peru-se-ha-pulverizado-la-oferta-politica

